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	CAPÍTULO 1

	LOS TRES FELIPES

	 

	 

	E


	N el año 1699, cuando ya Luis XIV sentía los achaques de la edad, tres jóvenes príncipes se hallaban unidos por la amistad más pura. Eran éstos, en primer lugar, Felipe de Francia, duque de Chartres, futuro regente del reino; Felipe de Lorena, duque de Nevers, y Felipe de Mantua, príncipe de Gonzaga. En la corte se les conocía por los tres Felipes.

	Por desgracia, el último se hallaba arruinado. Innoble como pocos, se había jurado alcanzar la fortuna y el poder al precio que fuese. Solapadamente, ordenó la muerte de aquél que llamaba hermano, Felipe de Nevers, cuya fortuna era una de las mayores de Francia y al que se hallaba unido por lazos de parentesco. En sus planes entraba el heredarle.

	Gonzaga tenía noticias de que Felipe de Lorena, duque de Nevers, se había casado en secreto con la señorita Aurora de Caylus, hija de un castellano gascón, y que de estos amores había nacido una niña. Gonzaga proyectó casarse con la viuda y para ello contaba con la ayuda de su factótum, el gentilhombre Peyrolles, trapacero y malvado, que sabía servirse muy bien de la espada.

	Fue Peyrolles quien, conocedor de la hora nocturna en que Felipe de Nevers y Aurora de Caylus iban a celebrar su secreto encuentro, había preparado la emboscada apostando en las zanjas del castillo a veinte de sus bandidos.
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	Por una serie de circunstancias largas de contar, otra cita había sido dada aquella misma noche a Nevers por un cierto caballero Enrique de Lagardère, oficial de fortuna sin otro haber que su espada; espada en verdad terrible. A consecuencia de un duelo con otro oficial, había sido proscrito, y ahora, camino del exilio, Lagardère había citado allí a Nevers, por medio de una carta, con el objeto de batirse y conocer lo que hubiera de cierto sobre aquella su famosa estocada, de la que Francia entera hablaba.

	Siendo pronto para la cita, Lagardère bajó al pueblecillo de Caylus y entró en la posada, donde encontró al señor de Peyrolles en compañía de sus bribones. Entre ellos reconoció a sus dos antiguos maestros de armas, Cocardasse y Passepoil.

	—¡Voto a bríos! ¡De vos hablábamos como de la mejor espada de Francia! —exclamó el primero.

	Lagardère, que no contaba más que dieciocho años y era bello como un ángel, se quedó encantado junto a sus antiguos maestros, que le ofrecieron unirse a la empresa mediante un alto precio. Tenía que atacar a Nevers, sí, pero no como él había deseado, por lo que se propuso hacer lo contrario de lo que le pedían.

	Adivinando los planes del desconocido instigador, Lagardère comprendió que debía empezar por apoderarse de la niña, tomándola de la ventana del castillo, donde su madre iba a ponerla para que Nevers la recogiera; con ello le salvaría la vida, y después...

	Al llegar la noche, los fosos del castillo de Caylus, el más bello de los Pirineos, fueron testigos de la terrible lucha. Al cruzar el puente, veinte hombres cayeron sobre Nevers, que se defendió bravamente con su espada. De pronto, comprendió que le había salido un aliado que se batía de modo un tanto extraño, mostrando sólo su brazo derecho. Era Lagardère, que llevaba a la hija de Aurora de Caylus en su brazo izquierdo. No obstante, eran dos contra veinte y Nevers, tras asestar su golpe maestro, que deslumbró a Lagardère, cayó a su vez bajo el puñal traicionero de un enmascarado surgido a su espalda. Era, como se habrá adivinado, el príncipe de Gonzaga. A pesar del ardor de la lucha, los dos aliados habían tenido tiempo de cambiar algunas explicaciones y el de Lorena había suplicado a Lagardère que emprendiese la fuga para poner a salvo a la niña, su heredera.

	Enrique de Lagardère, que nunca había dado la espalda, huyó, no sin antes marcar con su espada la muñeca del asesino y gritar:

	—¡Recuerda a Lagardère, asesino de Nevers, porque un

	día irá a ti! ¡Enrique de Lagardère así te lo jura!
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	CAPÍTULO 2

	DIECIOCHO AÑOS

	 

	 

	D


	ieciocho años habían transcurrido. Felipe de Orleans, duque de Chartres, dirigía los asuntos de Estado, ya que Luis XV era todavía menor de edad.

	Felipe de Mantua, príncipe de Gonzaga, con ayuda del padre de Aurora Caylus, había conseguido presionar a ésta, convertirla en su esposa y entrar en posesión de la fortuna de su víctima. Cierto que Aurora ignoraba la verdadera catadura moral de Gonzaga y el hecho de deberle a él su viudez. Además, antes de casarse, impuso la condición de que su marido tendría que ayudarle a encontrar a su hija. Poco podía suponer que Gonzaga deseaba la desaparición de la niña para estar tranquilo por lo que a la fortuna del padre respectaba.

	Pero, ¿qué había sido mientras tanto de Lagardère?
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	Los jardines del Palacio Real aparecían maravillosos...

	Para preservarse del fresco de la noche y bajo una tienda de terciopelo, se habían reunido en torno a una mesa de juego el marqués de Chaverny, Choisy y algunos otros. El señor de Peyrolles, como tenía por costumbre, también aquella noche se llevaba las ganancias del juego.

	—¿Ganáis, Chaverny? —preguntó un pequeño dominó rosa que había introducido su cabeza por la abertura de la tienda.

	Por toda respuesta, Chaverny arrojó su bolsa vacía sobre la mesa de los jugadores. Y éstos, viendo al dominó, gritaron:

	—¡Oriol! Ven en nuestra ayuda.

	El grueso hombrecillo entró en la tienda. Llevaba máscara y su traje, de una riqueza grotesca, causaba risa.

	—¿Conocéis la gran nueva? —preguntó—. ¡Ahí va! He visto negar la entrada en la cámara del regente al gran príncipe de Gonzaga.

	—¿Qué hay de especial en eso? —preguntó Peyrolles—. Los asuntos de Estado...

	—A esta hora Su Alteza Real no se ocupa de los asuntos de Estado. Y puedo deciros que anda preocupado desde que le llegó cierta misiva procedente de España. Hoy ha recibido a un personaje al que nadie ha visto; un hombrecillo vestido de negro de la cabeza a los pies: un jorobado.

	Se hizo el silencio. A través de la abertura de la tienda, podían divisarse las ventanas iluminadas de la cámara de Su Alteza.

	—¡Mirad! —dijo Oriol, extendiendo la mano—. Todavía están allí.
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